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REVISTA

DE TELÉGRAFOS
PRECIOS DE SUSCRICION.

ED España y Portugal 6 rs. al mes.
ED el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCRICION.

ED Madrid, en la Redacción 7 Administración, cal'*
de la Aduana, núm. 8 , cuarto 3. a

En Provincias, en las estaciones telegráficas.

LA TELEGRAFÍA EN LA REPÚBLICA ARGENTINA.

(Conclusión).

CONCESIONES DE CABLAS.

Las líneas telegráficas de la República Argentina,
no siempre pueden salvar por medio de conductores
aéreos las enormes corrientes de agua que encuen-
tran al paso, especialmente tratándose de rios tan
caudalosos como son el Paraná, el Uruguay y el
rio de la Plata. Fácil es de comprender, por consi-
guiente, la importancia que allí deben alcanzar los
cables subfluviales, esplicándose muy bien que el
seflor Burton baya dedicada una parte de su Memo-
ria á tratar de esta materia.

•Hasta ahora no posee el Gobierno Nacional ar-
gentino ningún cable subfluvial importante, pero lia
hecho varias concesiones á empresas particulares
para el establecimiento de comunicaciones de esta
clase. La primera de ellas fue otorgada con fe-
cha 29 de Febrero de 187.', á los Sres. Lamas pa-
ra la colocación de un cable en el rio Uruguay que
enlazase en Concepción la red telegráfica argentina
con las lineas de la República del Uruguay, lista
concesión fue trasferida por dichos señores á la
compañía telegráfica Platino- BraziUira, que nada j
ha hecho hasta ahora para llevar á ia!)o la obra.

En 29 de Abril de 1872 se otorgó otra concesión

á los Sres. Lorenzo M. Torres y Cia, para poner en
comunicación á la Ensenada con la ciudad de Mon-
tevideo por medio de un cable á través del Rio de
la Piala, marcando á los concesionarios un plazo
de 18 meses para la ejecución de la obra; pero
trascurrido este plazo sin haberse emprendido los
trabajos, quedó de hecho rescindido el contrato y
caducada la concesión.

Los Sres Lamas y Cia. obtuvieron, con fecha 8 de
Junio del mismo año, olro permiso del Gobierno ar -
gentino para poner á Buenos Aires en comunicación
enn la costa de Maldonado por medio de un cable
submarino que, empalmando en dicha costa con el
cable de Maldonado á Rio Janeiro, estableciese un
enlace diré, to de la red Telegráfica argentina con
el sistema de cables de las costas del Brasil. Los
señores Lamas IrnsBrieron también esta concesión
á la compañía Platino Brazileira, que según noti-
cias, la ha traspasado á su vez á la compañía Wes-
tern and Braiilian.

Finalmente: la compañía telegráfica del Rio de
la PiaU está en posesión del cable subfluvial que
actualmente funciona entre Buenos Aires y Monte-
video, con arreglo á la concesión que le fue otorga-
da por ley de 21 de Setiembre de 1864

La formación de la compañía Wetlern and Bra-
iilian ba dado un enérgico impulso á las comunica-
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ciones telegráficas de la América del Sur con En
ropa, ya por intermedio de los cables de los Esta
dos unidos, ó ya directamente por el cable de Por
lugal al Brasil. Dicha compañía se ha hecho carge
de todo el sistema de cables que se esliende desd
Montevideo basta Para, y á esta circunstancia se de
be principalmente el que la República Argentina
como todas las demás naciones del Sur de América
se encuentren hoy al habla con todo el resto de
mundo civilizado.

ESTACIONES Y TARIFAS.

Además de las 38 estaciones pertenecientes á los
telégrafos nacionales , existen abiertas al servicio
público en el territorio de la República Argentina
casi otras tantas oficinas telegráficas correspon-
dientes á la linea trasandina, ñ los telégrafos de
ferro-carriles y al telégrafo de la provincia de Bue-
nos Aires, que cambian la correspondencia con las
primeras mediante el percibo de las respectivas
lasas.

Las estaciones del Gobierno están abiertas para
el público hasta las cuatro y media de tu tarde,
pero los despachos procedentes de otras lineas y los
de noticias de la prensa se admiten en ellas hasta
las siete de la noche. Los despachos oficiales se
reciben á cualquier hora del día ó de la noche en
que estén presentes los empleados.

Las estaciones están divididas según la clase de
servicio que prestan, en cuatro categorías, á saber:
deservicio permaneote; do servicio semi-perma-
nente, desde las siete de la mañana, hasta las doce
de la noche; de servicio de día completo, desde las
siete de la mañana hasta las nueve, de la noche, y
de servicio limitado desde las ocho de la mañana
hasta las siete de la lardo. Las di esta última clase
solo están abiertas los de:ning<is desde las ocho á
las diez de la mañana y desde las cuatro á las seis
de la tarde. Entre todas ellas constan 98 apa-
ratos.

Los despachos cambiados eulre las estaciones te-
legráficas nacionales pagan una tasa uniforme de
25 centavos fuertes por cada 10 palabras ó fracción
d_e ella3; pero loa de noticias de la prensa solo pa-
gan 25 centavos por las primeras 25 palabras, y
un cntavo por ca-la palabra suplementaria. Los
despachos pueden certificarse pagindo doble tasa.
La dirección y la firma se trasmiten gratis.

Tales son las tasas establecidas en los telégrafos
nacionales por ley de 9 de Octubre de 1872; pero !
el Sr. Burton propone en su Memoria la adopción
<)B una nueva tarifa, que, sin perjuicio del público,

reportaría en su opinión mayores rendimientos al
Tesoro. En apoyo de esta idea expone la siguiente
comparación entre la tarifa actual y la tarifa re-
formada:

TARIFA REFORMADA.

10 palabras
20 i d . . . . 5 0
30 id 75
40 id 100

25 centavos. 20 palabras.. 40 ccntavis-
30 id 60 »
40 id 80 »
50 id 100 •

Los despacbos depositados en las estaciones de
los telégrafos nacionales con destino á las de la
línea trasandina ó viceversa, dentro del territorio
argentino, están sujetos en la actualidad á una tasa
de 70 centavos fuertes por las primeras 10 palabras,
á la que se añaden 50 centavos fuertes por cada
10 palabras de aumento ó fracción (le ellas. En
cuanto á los despachos dirigidos por dicha linea á
las estaciones de Chilo , se cobran 3 pesos fuertes
por las primeras 10 palabras y 2 pesos fuertes por
cada docena de palabras suplementaria. En estas
tasas van compendiados los derechos de trasmisión
del telégrafo trasandino y de los nacionales.

Los despachos depositados en las estaciones na-
cionales para las líneas de la Compañía telegráfica
del Rio de la Plata, del telégrafo provincial y de
los ferro-carriles están sujetos á diferentes tasas
quo seria largo enumerar, sobre las que se aumen-
tan 25 centavos por cada 10 palabras, como dere-
chos de trasmisión de los telégrafos nacionales.

DESPACHOS Y RECAUDACIÓN.

Desde la instalación de las lincas telegráficas en
a República Argentina se había pronunciado en
irogresion rápida y constante la correspondencia
clegráfica, pero en el año 1873 se observa un

descenso de alguna consideración en el total de los
despachos trasmitidos, comparado con el corres.
londiente al año anterior, sin que este descenso
iueda atribuirse á más causas que á la rebelión de
¡nlre RÍOS y á las inundaciones en las provincias
el Norte, según lo al principio indioado. Hay que
ecir, sin embargo, que en la valoración total de
os despachos cursados aun se nota una ligera d i -
erencia en favor del ano 1873, pero tsto es debi-
o á un aumento en el número y el importe valo-
ado do los despachos oficiales, que no compensa

la baja real y efectiva en el número y producto de
los despachos privados.

Los resultados de la explotación de la red tele-
gráfica argentina en el ano 1873, comparados con
los de los cuatro años anteriores, están condensa-
dos por el Sr. Burlón en el siguiente cuadro:



IX» picho!
«pedido.

Coste del entrete-
limlento de lineal

y emciones.

1870 6.440
1871 61.«9
1872 181.773
1873 170.823

P sos 1.511,05 Pesos 14.532
» 32.490,78 » 81.361
B 78.560,67 » 111.213
» 81.827,80 » 193.870

Por este cuadro se ve también que durante el
alio 1873, crecieron como era lógico, los gastos de
entretenimiento en proporción con los daños causa-
dos en las líneas por las fuerzas insurrectas y por
los temporales-

De los 170.825 despachos que aparecen expedi-
dos en dicho ano, 150.42 i fueron privados y 20.399
oficiales.

La Memoria de que nos vamos ocupando, aunque
principalmente relativa al año 1873, contiene tam-
bién respecto á despachos y recaudación, las cifras
correspondientes al primer cuatrimestre del pre-
sente año 1874, eu que aparece ya un aumento de
41.192 despachos y de 19.748 pesos fuertes sobre
el movimiento é ingresos de la correspondencia en
el tercer trimestre del ano anterior, más al felici-
tarse con justicia el Sr. Burlón de estas señales de
mejores tiempos para el telégrafo, no podia prever
que hubiesen de anularse tan pronto por efecto de
la nueva, revolución en que la República Argenti-
na se halla actualmente empeñada.

PERSONAL DE TELÉGRAFOS.

La red telegráfica nacional argentina está ser-
vida en la actualidad por 269 empleados, número
que, atendida la importancia y extensión de la mis-
ma red, no peca ciertamente de excesivo. La plan-
tilla de la Dirección general se compone de 16 in-
dividuos, y el personal de lineas y estaciones cuen-
ta 253, distribuidos unos y otros en las siguientes
clases:

DISECCIÓN OBNERAL.

Inspector y Director general
Sub-Inspector
Secretario •'
Escribientes
Archivero
Contador-Tesorero
Auxiliares ile Contaduría
Revisador de c u e n t a s . . . . . . . . . . . . . . .
Tenedor de libros.... -
Encargado de materiales
Auxiliar de id
Encargado de la Escuela
Oficial da recomposición de aparatos..
Portero
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LÍNSAS T ESTACIONES.
Sub Inspectores de distrito 3
Reparadores de Ifnea 6
Telegrafistas incluso loj Jefas) 114
Eocargñilos de despachos 5
Mensajeros (ordenanzas) 67
Guarda-litios (celadores) 57
Portero 1

Los Telegrafistas están divididos en tres diferen-
tes clases.

El Sr. Burton inserta la relación nominal de lo-
dos los emplea,los de Telégrafos por el orden de
las oficinas en que sirven, pero no especifica los
haberes que disfrutan, si bien hace resaltar lo mal
retribuidos que se hallan los guarda-hilos, quienes
con un sueldo de 40 pesos fuertes mensuales tie-
nen que atender á su propia subsistencia y mante-
ner sus caballos.

Para el ingreso en la clase de Telegrafistas no
se exigen al parecer conocimientos especiales, y st
únicamente que los aspirantes á estas plazas tengan
18 años cumplidos y una escritura correcta y cla-
ra. Después de cierto tiempo de práctica, que bien
adquieren en la escuela de Buenos-Aires, ó bien en
las estaciones del interior, son declarados Telegra-
fistas en propiedad.

Hasta ahora la Administración telegráfica argén,
tina áolo ha admitido á su servicio una mujer, que
fue nombrada telegrafista en 1.° de Enero de 1873.
Desde esta fecha han sido varías las mujeres que
bau solicitado su ingreso en el ramo, pero la falla
de las condiciones convenientes en el local y orga-
nización de las oficinas impide dar mas participa-
ción al bello sexo en el servicio telegráfico.

El Sr. Burlón se muestra en su escrito altamen-
te satisfecho del celo y de la buena voluntad con
que desempeñan en general sus deberes los emplea-
dos de la Administración telegráfica.

REGLAMENTOS.

La Administración telegráfica argentina, aunque
nacida ayer y tan combatida por toda clase de con-
trariedades, ha cobrado ya importancia suficiente
para reclamar un puesto definido entre las demás
instituciones, y necesita por consiguiente organizar,
se con más solidez que hasta aqui, y labrarse un
conjunto de reglas fijas á que atemperar sus actos.
El Congreso y el Poder Ejecutivo han dictado ya
varias leyes, decretos y órdenes que pueden servir
de base para una legislación del servicio telegráfi-
co; pero estas disposiciones carecen del necesario
desarrollo, y no se han traducido todavía en un
cuerpo completo de disposiciones reglamentarias.

Teniéndolo asi presente, el Sr. Burlón se ha es-.
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forzado en llenar este vacío, compendiando en su
Memoria multitud de rugías y prevenciones muy
útiles para los empleados del ramo, con la mani-
fiesta y lanilla len leticia de introducir unidad en la
marcha ddl servicio, y de org.inizirlo cu forma lo
más semejante posibls á la marcuk por el Conve-
nio internacional telegráfico* Llevando aun más
allá su celo, y con ánimo do poner el servicio y las
líneas bajo la salvaguardia de ¡a nación, redactó
dicho señor un proyecto de Ley general de Telé-
grafos, en que se marcan los derechos y deberes
del Gobierno y de las empre-as, y la-* atribuciones
de la Administración en todo lo referente á las
comunicaciones telegráficas, estableciéndose la san-
ción penal necesaria para garantizar la inviolabili-
dad de la correspondencia y la seguridad de las
construcciones telegráficas, siendo ciertamente sen-
sible que este proyecto no haya llegado á discutir-
se por la Cámara ó", diputados.

til entrar en más detalles respecto á este apre-
clitble trabajo n s llevaría demasiado lejos, y exa-
minadas ya las distintas ftses que ha venido pre-
sentando el telégrafo eléctrico un la República Ar-
gentina, casi hasta los momentos acluales, solo nos
resta repetir las gracias al Sr. ¡lurton por habernos
ofrecido esta nueva ocasión jle contemplar los pro-
gresos de la telegrafía en una n,i;ion hermana nues-
tra por los lazos dal idioma, de. la tradición y del
carácter.

EL TltlTlBO CE\EP,\I. K COSRIOS f EL CO.WEXIO
l.VTKRNAGIOHAL Dü TIXÚGRAFOS.

(Del Journal Telégrapkiqut).

t\>r primera vez, acaban de ser reglamentadas por
un tratado realizado de común acuerdo , las rela-
cíoiiCa Internacionales de correos entre la casi to-
talidad de los Estados civilizados. La telegrafía,
uuuque mucho más joven en el mundo del progreso,
si; había adelantado sin embargo en esta senda
Huevéanos; terminando en 186a el Convenio ile
Pari.s cuyo texto sirvió líe base á las onoforenclas
y revisiones de Viena y !e ¡loma, y pudo por su
contenido c-nsid; rárstlt: como verdadero «Tratado
cit ¡a unión general do los telégrafos.»

La mayor parte de los periódicos lian publicado
ya el texto del nuevo Iraiado postal, por lo cual y
porque sus detalles carecen de inmediato interés
¡,3ra las administraciones telegráficas, creemos in-
útil reprojucír aquí íntegro ludas las disposiciones
cu él contenidas, paro apreciamos como de interés
el examinar los principios referentes á cuestiones
comunes á los dos servicios. •

Antes de entrar en esle particular, debemos ha-
cer resallar una diferencia de forma que no deja de
ofrecer importancia. El actúa! Convenio telegráfico
es ciertamente una obra diplomática lerminada y
firmada en I'.u-is por los representantes políticos de
bs estados contratantes. Las revisiones de Viena y
do Roma han tenido, es verdad, una forma más bien
administrativa, pero es necesario no olvidar que es-
tas revisiones han tenido lugar en virtud de una de-
legación concedida por el primitivo tratado. Por
otra parle, los,Gobiernos de los países donde se
han verificad» Ir.s conferencias telegráficas, han
darlo á eslas el carácter diplomático que se había
impreso al primer Convenio, haciendo abrir las se-
siones de revisión á la más elevada autoridad diplo-
mática del país, es decir, el Ministro de Estado,
Mr. Deust en Viena y Mr. Visoonti-Venosla en
Roma.

El tratado de la Union general de los Correos, es
por el contrarío, una obra exclusivamente adminis-
trativa. El Congreso que la ha llevado á término hi
sido abierto y presidido por el Jefe del Departamen-
to de Correos y Telégrafos de la Confederación Sui-
za, no revestido del carácter político anejo á sus
funciones, sino como representante de la autoridad
administrativa de mayor categoría del país. Los
plenipotenciarios que han firmado este tratado lo
han hecho como representantes esencialmente ad-
ministrativos, h,hiendo recibí lo directamente de
sus respectivos gobiernos I03 poderes necesarios, sin
atribuirse, como los delegados especiales de las con-
ferencias de París, la acción de ia personalidad del
representante de su país.

¿Es por efecto de esta diferencia de origen, que
el Convenio telegráfico tiene mayor autoridad y se
impone con más fuerza que el tratado postal? Todo
lo contrario pensamos nosotros. Representantes per-
itianen'es ó accidentales, es lo cierto que revestidos
da plenos podtres generales ó limítalos para el ór-
din especial de su misión los firmantes de un tra-
tado cu uno ú otro caso, tienen igualmente el asen-
timiento de su país, y así la obra de los unos ó de
IM otros tiene el mismo valor, desde el momento
que lia sido aprobada por la sanción suprema de la
latiücaeion de los (Johierp.os respectivos. En liorna,
ya Mr. Víscor.li-Vviinsla, en su discurso de apertu-
ra de las t onferencias telegráficas consideraba como
una de las innovaciones más fecundas en las rela-
ciones de las naciones entre sí la unión á lus diplo-
máticos de profesión, de sabios notable;, de hom-
bres especiales ó de una gran experiencia para la
realización de los tratados que tienden á hacerlos



fáciles, numerosos, á la vez que rápidas, las comu
nicaciones entre los pueblos. Séanos pues permiti-
do ir nosotros aún más lejos y saludar como un pro
gresn esle precedente de un tratado entre la mayor
parte de los Estados, terminado por especialistas y
exento de las formalidades de la representación di-
plomática , cuya intervención en estas especiales
cuestiones está, por la Tuerza misma de las cosa?,
sujeta á una inspección de forma que nosotros lla-
maríamos firma de confianza.

Después de haber patentizado esta diferencia en
la realización de los dos tratados, examinemos
ahora el postal en sus puntos de contacto ó en sus
divergencias con el convenio telegráfico.

Las disposiciones más importantes introducidas
por el Congreso en el régimen internacional de Cor-
reos, son los siguientes.

1.° Unidad de las tasas en todo el territorio de
la Union.

2." Supresión del descuento entre los diferentes
Estados.

3." Libertad de tránsito y rebaja de los dere-
chos correspondientes.

4." Creación do una publicación central que
sirva de unión entre las diversas administraciones.

5.° Revisión sucesiva del tratado postal.
Todas estas cuestiones, en principio, sino en de-

talle, están consignadas en c-l convenio telegráfico,
y per eso nos llevan á examinarlas.

1." Unidad ds las tasas de la correspondencia.
—Desde el primer (lia de su existencia, la Union
postal ha tomado, en materia tte tasa, una actitud,
que á la unión telegráfica no le ha sido posible, ni
quizá pueda aípirar á ella por el momento. Los ar-
tículos 5.° y 4." del tratado postal fijan, en efecto,
una tasa general para toda la inmensa extensión
que comprende el territorio de la Union, tasa de ;
25 céntimos de peseta pira 15 gramos de peso en
cartas y de 7 céntimos para 50 gramos de impresos,
muestras, etc.

La uniformidad de las tasas telegráficas se ha li-
mitado selo al servicio cambiado entre dos Estados
determinados, llegando el caso de que pira ciertos
países la aplicación de estas tarifas se efectúa con-
siderando su territorio dividido en zonas.

La idea de una tasa única telegráfica, como
acontece en Correos, no es ciertamente un pensa-
miento nuevo: en las conferencias de París se Iraló
ya este asunto, al mismo tiempo que se cimentaba,
por decirlo asi, la unión de los telégrafos europeos.
En esta época, la Francia llamó la atención sobre i
este objeto, pero no de un modo decisivo a los de- |
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más Estados, para que, tomando por tasa general
de Europa la cantidad de 6 francos, se asignase á
cada Eslailo de tránsito un franco ó 0,50 cénti-
mos, según su importancia, dividiéndose el resto
en las mismas proporciones, erlre los dos Kslados
extremos. Esta combinación dejaba sin embargo la
facultad de reducir esta tasa pnr arreglo sucesivo
entre los Estados limítrofes, no llegándose sin em-
bargo á deliberar soijre ella, por creerse tal vez
que era urca m."dh'a que. exilia una reforma dema-
siado radical para llevarse á cabo desde In 'go.

En Roma se reprodujo de nuevo la cuestión d¿
la unidad de tasa presentada, brjo !:i forma do una
proposición per un listado. La Rumania, en efecto,
propuso eumo eumi'T.i'a al art. 52 uVI Convenio, es-
tablecer una tasa uniformo do í francos, aplicable
para los Estados de Europa, autorizando á los Es-
lados limítrofes para admitir de coílilin acuerdo la
reducción de esta lasa para los despachos cambia-
dos entre las estaciones de dos ;de estos Estados.
Como ¡a combinación presentada anteriormente por
Francia en l'ari-i, la proposición do la Rumania en
Roma, no tuvo los honores de la discusión, siendo
retirada antes de procederá1! á la deliberación del
artículo 52.

En la actualidad, ¿hay al'jun interés poderoso,
jien para el público, bien pira las mismas admi-
nistraciones, en reproducir las ¡deas' enunciaüas en
1863 y 1871, y adoptar, á imitación del cnrr'O, una
a->a única, por lo menos para lodo el territorio eu-

ropeo de la Union telegráfica?
No lo creemos nosotros; porque las consideracio-

nes que han motivado la adopción de una medida
que es un adelanto considerable con respecto al cor-
reo, no nos pirece aplicable con la misma fuerza á
la telegrafía

En efecto , tratándose del corroo , la lasa de
2o céntimos lijada á las cartas y la de siete á los
impresos, constituyen, sobre todo si se tiene en
cuenta la facultad de bajar estas cuotas al mini-
mun respectivo de 20 y de 5 céntimos, un descen-
so considerable sobre el mayor número de las lo-
oalidades, sin producir por eso en ninguno di! ellas
una subida de tarifa Por otra parte, no creemos ir
demasiado lejos expresando la opinión de que en
estas nuevas condiciones los precios que se perci-
ben |i( r el trasporte son remunerables, y que su
mitad excede ciertamente del precio de vuelta de
cada objeto trasportado. Últimamente, en el ma-
yor número de los pais-s que forman parle de la
unión postal, las administraciones de Correos son
ricas, y en tal concepto producen al Estado más
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que lo que cuestan, y por lo mismo pueden presen-
ciar con mis calma la perspectiva hipotética de
nna disminución del producto liquido y aun del in-
tegro, en los casos en que el aumento de la corres-
pondencia no estuviese en proporción con la baja
de las tasas.

En telegrafía las condiciones son mucho menos
favorables. Desde luego nos encontramos con una
gran variedad de tasas sujetas á una escala más
extensa que la de las antiguas tarifas internado
nales de correos, y que notablemente para las re-
laciones entre ciertos países limítrofes han llega-
do ya, si no traspasado el limite á que la remu-
neración solo llega á balancear el precio de las
contestaciones. Para no producir ningún aumento
de tarifa, seria preciso bajar la lasa telegráfica
única hasta la cifra excepcionalmeote baja de un
franco. ¿Luego lo que no comprende más que una
cifra tan reducida, estaría fuera de proporción con
el servicio prestado y los gastos indispensables?
¿Qnién no comprende que para la Telegrafía se-
mejante sacrificio es de toda imposibilidad, por lo
difícil que seria improvisar los medios de trasmi-
sión necesarios para hacer frente á la multiplicidad
de correspondencias que, produciendo la mitad me-
nos de lo que costasen , impondrían á oada estado
déficits más crecientes cuanto más se multiplicasen,
y porque en fin, las Administraciones telegráficas
más favorecidas, no equilibran hoy sino con gran
trabajo el nivel de sus gastos con el de sus ingre-
sos, mientras que para los restantes la ventaja ac •
tual se traduce por una pérdida terminante? no
puede ser por lo tanto conveniente para ellas agra-
var aún más esta situación y exigir al contribu-
yente nuevos recursos para explotar un servicio cu-
yos gastos deberían en justicia ser efectivamente
sufragados por los que reciben sus beneficios.

Por otra parte, si teniendo en cuenta la exigencia
legítima de querer las administraciones vivir de si
mismas, se adopta por tasa única europea una cifra
media entre las diversis tasas actuales y compen-
sadora suficientemente, ¿quién no comprende igual ;
mente que esta tasa única no favorecería á gran
distancia las correspondencias cuyas necesidades
son menosfrecuentes, sino agitando por otra parte
la fuente de las di loa Estados limítrofes, fuente
lanío más fecunda para los intereses generales Jel
país de que parten, cuanto que responden á toda
clase ds reía ñones, noticias de comercio, de fami-
lia ó de sociedad, que nacen de la misma proxi-
midad?

(Se continuará)

VARIEDADES.

PROYECCIONES.
(CraUfludoi).

II.

En el presente articulo nos vamos á ocupar de
las proyecciones por desarrollo, concretándonos á
dar solamentj un ligero conocimiento de ellas,
como hicimos al tratar de las proyecciones pers-
pectivas, sin exponer los procedimientos gráficos de
construcción ni los cálculos que se originan.

Cuando la parle de esferoide por representar es
poco considerable, puede asimilarse á una porción
de superficie de revolución desarrollaba, confun-
diéndose sensiblemente con ella, suponiendo tra-
zados sobre la segunda los meridianos y paralelos,
según una ley que dará la mayor analogía posible
á los elementos de las dos superficies, precediéndo-
se luego al desarrollo de la última sobre un plano.

Imaginemos un como tangente al globo, según
el paralelo medio del espacio ó zona que se va á
representar, y supongamos prolongados basta este
cono los planos de los meridianos y paralelos, el
tronco de cono que resulta diferirá tanto menos de
la porción correspondiente del globo, cuanto que la
zona por reproducir sea menos extensa en latitud,
quedando dividido en cuadriláteros mirliiineos que
representan los cuadriláteros curvilíneos del esfe-
roide, y que podrán considerarse como equivalen-
tes. Después de esto, si se desarrolla el cono tron-
cado baciendo coincidir una de sus generatrices con
una recia destinada á representar el meridiano cor-
respondiente de la carta, los paralelos quedarán re-
jresentados por arcos de circunferencias concén-
ricas, y los meridianos por rectas, partiendo del

centro común, que es el vértice de la superficie có-
nica: el paralelo medio conservará evidentemente
as longitudes de sus elementos, lo que permitirá

trazar cada meridiano uniendo el vértice con los
puntos correspondientes de este paralelo.

Se ve por este procedimiento, que los cuadrilá-
teros son rectangulares como sobre la esfera, y que
todos los detalles situados bajo !a misma latitud
son comparables; pero que las diferencias iguales
de latitudes son representadas por distancias que
disminuyen cada vez más desde el paralelo medio
hacia el polo, y aumentan desde dicho paralelo ha-
cia el ecuador. Por otra parle, las diferencias de
longitudes son mayores sobre la superficie cónica
que sobre la esfera, si bien esta alteración no se
verifica sobre el paralelo medio cuyos grados con.



servan su verdadera magnitud, como ya se ba in-
dicado.

Para evitar la alteración de las latitudes, se ha
ideado Gjar sobre el meridiano principal, partiendo
de la intersección del mismo con el paralelo medio,
distancias iguales á los arcos respectivos del meri-
diano rectificado, de manera que queden separados
los paralelos del cono del mismo modo que se ha-
llan sobre la superficie de la esfera, desaparecien-
do por este, medio el error de latitud,'y corrigién-
dose algún tanto á la vez el de longitud, porque las
distancias en esta son ahora menores por la nueva
situación de los paralelos; pero atendiendo á los de-
fectos de esta proyección, relativos i la alteración
de superficies, distancias en el sentido de los para-
lelos, e tc . , es impropia para representar un país
extenso en latitud. <

Se atribuye la invención de la proyección cónica
á Claudio Tolomeo, de Alejandría (150 años des-
pués de 1. C.) , dando á conocer en su tratado de
geografía dos métodos para representar el mundo
conocido en sus tiempos.

Gerardo Mercalor, el célebre inventor de las car-
las reducidas, propuso el primero para las cartas
particulares reemplazar el cono tangente á la esfe-
ra por un cono secante, habiendo adoptado este
procedimiento el astrónomo francés Joseph-Nicolás
de l'Isle para la construcción de la carta de Rusia,
publicada en 1745; y el sabio inglés Patricio Mur-
doch, expuso en 1753 los principios de una proyec-
ción cóaica igual; pero cualquiera que sea el méto-
do adoptado, no puede convenir para una exten-
sión mayor de ocho ó diez grados de latitud, y en
estos límites tan aproximados, casi todas las pro-
yecciones cónicas tienen con corta diferencia las
mismas ventajas. Murdoch ha indicado una segun-
da proyección cónica que tiene por objeto obtener
la exactitud de la perspectiva, colocando el punto
de vista en el centro del globo como en la proyec-
ción central, y sujetándola á la condición de con-
servar la superficie total de la zona por repre-
sentar.

Proyecciones cónicas modificadas. Algunos de
los geógrafos modernos han creído ver en las dos
proyecciones de Tolomeo la idea, y hasta princi-
pios de la proyección estereográfica, que es muy
anterior á las del geógrafo Alejandrino, á quien le
atribuyen otros el mérito de la invención de la pro-
yección conocida actualmente con el nombre de
proyección de Bonne ó de la carta de Francia. Por
lo que resulta de las proyecciones de Tolomeo, se
asegura que no fue éste el que imaginó el cono lan-
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gente á la tierra, á lo largo del paralelo medio>
pues los geógrafos Apianus (Pierre Bemwitz, 1520),
Oronce Fine (1332) y Guillaume le Testu (1566),
reemplazaron la construcción arbitraria de Tolo-
meo por el desarrollo del ceno tangente á lo largo
del paralelo medio , conservando las verdaderas
magnitudes de los grados de cada paralelo, y de-
terminando cada meridiano por una serie de puntos.

Esta nueva proyección, llamada de Bonne, tomó
su nombre del geógrafo francés, que en 1752 fue el
primero que hizo notar todas las ventajas que reú-
ne, siendo las más principales las siguientes:

Que el meridiano del centro representado por
una recta, corta todos los paralelos en ángulo recto.

Que el paralelo medio que tiene por radio la co-
tangente de su latitud, corta todos los meridianos
también en ángulo recto.

Que los trapecios de la superficie esférica son
representados por trapecios curvilíneos, en los cua-
les los paralelos son respectivamente iguales en
longitud á sus correspondientes 3obre la esfera, y
como las alturas de estos trapecios son también
iguales , lo son del mismo modo sus superficies;
pero á medida que se alejan del meridiano central
dichos cuadriláteros, se prolongan en el sentido de
una de sus diagonales, estrechándose en dirección
de la otra.

Este es el principal defecto dal indicado desarro-
llo, por cuya razón se hace impropio para repre-
sentar, no solamente un hemisferio entero, sino un
país de una extensión considerable. Es fácil, en los
cálculos que origina su construcción, tener cuenta
del achatamiento de la tierra.

Esta proyección, muy usada después de Bonne
por varios geógrafos para las cartas generales de
las cuatros partes del mundo, ha sido adoptada des-
de 1805 por el Depósito de la guerra en Francia,
por ser la que mejor satisface á los diferentes usos
á que se destina, y principalmente para la cons-
trucción de la carta de aquel país levantada por los
oficiales del cuerpo facultativo de Estado Mayor.

En la actualidad esta proyección es casi univer-
salmente empleada para las cartas topográficas re-
lacionadas á puntos trigonométricos.

Si se toma por paralelo central del desarrollo el
mismo ecuador, entonces el vértice del cono se ale-
ja al infinito, y los paralelos son representados por
rectas paralelas, separadas y divididas del mismo
modo que lo están los paralelos del globo, resul-
tando de esta construcción que en el sentido de los
paralelos tiene la carta en todas sus partes dimen-
siones iguales á las del globo, y que las superficies
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n o sufren tampoco alteración como en la proyec-
ción precedente, y de la cual esta no es más que
un caso particular.

Esta proyección fue inventada por Nicolás San-
són d'Abbeville, que en 1650 publicó las cartas de
Europa, Asia. Africay las dos Américas, ynoporel
astrónomo Jean l'lamtleed, quien cincuenta aflos
después empleó dicha proyección para la redacción
de su Atlas celeste publicado en 1729.

En lugar de considerar á una distancia infinita
el vértice del cono tangente á la esfera en la pro-
yección del depósito de la guerra, se puede suponer
que este vértice se aproxime á la superficie de la
esfera hasta confundirse con el polo; el cono se
convierte entonces en un plano tangente, y los pa-
ralelos quedarán representados por arcos de circu-
lo equidistantes, que tendrán todos el polo por cen-
tro, y si se llevan sobre cada uno de ellos longitu-
des iguales á las correspondientes sobre la esfera,
la proyección que resulta conserva, como las dos
anteriores, la propiedad de representar las superfi-
cies de su verdadera magnitud. Esta proyección es
debida á Jean Werner, de Nüremberg.

Las proyecciones cónicas y sus modificaciones
que hasta aquí hemos considerado, tienen todas por
objeto principal sustituir á la zona esférica que se
quiere represéniar, otra zona desarrollare sobre la
cual los meridianos y paralelos se suponen traza-
dos de tal manera, que tenga dicho desarrollo la
propiedad que se desea. Estas proyecciones convie-
nen sobre todo para la representación de zonas es -
trechas, es decir, poco extensas de una y otra par-
te del paralelo medio al cual corlan los meridianos
en ángulo recto, teniendo sobre aquel la proyección
su mayor grado de perfección.

Cuando el país por representar es muy extenso en
latitud ó se compone de Estados separados como les
Estados-Unidos, se hace entonces imposible elegir
un mismo paralelo central para cada uno de ellos;
así en América y en Inglaterra han adoptado para
el trazado de las cartas que comprenden una gran
porción de la superficie terrestre, un sistema que
tiene por objelo sustituir cada zona terrestre ele-
mental por otra cónica correspondiente, conservan,
dose la rectangularidad de los meridianos y para-
lelos. A esta proyección se le ha dado en América
el nombre de proyección policónica rectangular.

En ciertos casos puede preferirse la conservación
de las longitudes de los grados de Indos los parale-
los, prescindiendo de su perpendicularidad sobre loa
meridianos, obteniéndose asi una nueva proyección
llamada policónica ordinaria, que, aplicada a la r e -

presentación de la superficie entera del globo, pre-
senta una figura de dos ejes rectangulares y cuatro
cuadrantes iguales, como la proyeccion'rectangular.
El meridiano central, que es el único perpendicu-
lar á los paralelos, es desarrollare en su verdade-
ra magnitud: sobre caila paralelo descrito con la
cotangente de su latitud se llevan las distancias de
los grados de longitud, haciendo pasar por los pun-
tos correspondientes las curvas que represenlan los
meridianos. Por medio do unas tablas calculadas se
hace esta construcción con la mayor rapidez, con-
siderándose el achalamiento de la tierra. Esta pro-
yección ha sido adoptada en América.

Proyecciones cilindricas. Estas consisten en re-
presentar una porción de la superficie del globo por
el desarrollo de ana parte de superficie cilindrica,

•ya sea inscrita ó circunscrita á la zona considerada,
y cuyo eje coincide con el del globo. Los meridia-
nos que resultan de las secciones del cilindro por
los planos que pasan por dicho eje, serán represen-
tados por rectas paralelas á esle, y los paralelos por
rectas perpendiculares á las primeras.

Los defectos de las proyecciones cilindricas son
mayores que los de las proyecciones cónicas, por-
que en estas se puede dar á dos paralelos su verda-
dera magnitud con relación á los grados de latitud,
mientras que en la proyección cilindrica no per-
mite el paralelismo de los meridianos observar esta
proyección sino en uno solo, que puede ser el infe-
rior ó el superior, según se considere el desarrollo
del cilindro circunscrito ó inscrito.

Para obviar esle inconveniente se ha empleado
el cilindro construido sobre uno ds los paralelos in-
termedios, y que es, por consecuencia, en parle in-
terior y en parte exterior á la esfera: de esta ma-
nera, la extensión en longitud es exacta hacia el
medio, pero demasiado pequeña hacia el ecuador,
y grande á la parte opuesta.

En la proyección cilindrica, propiamente dicha,
se dan á los grados de latitud su verdadera magni-
tud de modo que cada meridiano de la proyección
sea igual al desarrollo del arco correspondiente del
meridiano de la esfera. A las cartas proyectadas
por el indicado sistema se les da el nombre de car-
las planas paralelogramálicas, las cuales son con-
venientes para representar parles del globo poco
extensas en latitud, pero tanto como se desee en
longitud.

Las que se consideran menos defectuosas son las
que representan zonas próximas al ecuador, porque
á poca distancia de este circulo no varian mucho
los cosenos de latitud: d'Anville la empleó para la



carta de Guinea publicada en 1776. Parece ser que
tuvo su origen en la -época de Anaximandro (550
años próximamente antes de i. C ) , habiendo tra-
zado una carta geográfica del mundo conocido en la
indicada época, y continuó empleándose por geó-
grafos de la antigüedad Hécatée, Dicéarco, Era-
tosthenes, Agrippa, Estrabon, Marin de Tyr y To-
lomco.

Cuando el cilindro es tangente á la esfera á lo
largo del ecuador, la red se compone entonces de
cuadrados perfectos, resultando una proyección sa-
niamente fácil de construir, pero muy errónea á
medida que se separa del ecuador.

Se la designa con el nombré de proyección plana
cuadrada, atribuyéndose indebidamente sn inven-
ción al principe Henri, de Portugal (1438), pues
era ya conocida desde principios del [siglo XIV por
los marinos genoveses, pero que no se usa desde el
siglo XVI. Tiene la ventaja para los marinos de re-
presentar por una linea recta la loxodromia, eslo
es, la direcion que sigue un navio con el mismo
rumbo, corlando por consecuencia todos los meri-
dianos bajo el mismo ángulo, siendo la linea que
describe una curva de doble curvatura; pero Gerar-
do Mercator, considerando que los marinos no em-

' pican sus cartas para couocer la figura de los paí-
ses, sino solamente para trazar con exactilud el ca-
mino recorrido por un buque por medio de so dis-
tancia y dirección, para determinar á qué longitud
se encuentran de los diferentes punto? de las isla? y
la dirección que deben seguir, imaginó en 1569 la
proyección de las cartas reducidas, siéndole pro.
ciso para representar la loxodromia por una linea
recta, figurar los meridianos por rectas perpendicu.
lares al ecuador, y los paralelos por recias parale-
las á este, considerando por consecuencia la pro-
yección como el desarrollo de un cilindro tangente
á la esfera á lo largo del ecuador, debiendo hallar-
se las recias de los paralelos separadas enlre sí, se"
gun esta condición, de modo que los ángulos for-
mados por dos elementos de curva sobre la cafen,
no esperimenten alteración sobro la o r l a .

(Se continuara).

NOTICIAS-
E l p a s o d e "Venus.—lian partido para diver-

sos puntos y distintos paises multitud de astrónomos
acompasados de fotógrafos para observar el paso
del planeta Véuus por enfrente del Sol, el 8 del
mes próximo. Se han establecido estaciones en
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Pekin y en otras partes de China, en el Japón, en
las islas adyacentes, en las islas Sandwich. Alema-
nia plantea 11 estaciones y Prusia 27. Además
han emprendido el viaje muchos grandes persona-
jes de Europa, para contemplar el fenómeno que
tan grande interés tiene para la ciencia, porque
presenta ocasión de precisar .los hechos que se en-
lazan con los fundamentos de la astronomía: la dis-
tancia de la Tierra al Sol, y la velocidad de la luz.
De grande utilidad será en esta ocasión el foto-he-
liógrafo, instrumento nuevo, por medio del cual se
fija automáticamente por la fotografía la imagen
del sol. Inglaterra ha mandado construir ochofolo-

! heliógrafos; los alemanes tendrán 4 : así mismo
Portugal ha enviado uno á Macao. También de ello
se han ocupado los Estados-Unidos y la Francia. En
resumen, se emplearán más de 20 aparatos foto-
gráficos para medir la distancia de la Tierra al Sol,
por medio de la paralaje.

L u z e léc t r i ca .—El Times habla de un nuevo
aparato de luz eléctrica inventado por Mr. Wilde,
ensayado con gran éxito, siendo tal la intensidad
de la luz producida, que puede leerse dicho pe-
riódico, impreso como saben nuestros lectores con

j tipos de los más pequeños que pueden usarse, á una
distancia de dos mil yardas.

Según la descripción de este aparato, parece que
consiste en una máquina de inducción electro-mag-
nética para desarrollar la corriente, y un regula-
dor para producir y proyectar á largas distancias
la luz. La máquina electro-magnética está fundada
en un nuevo principio descubierto por el inventor,
y que parece á primera vista una paradoja, á saber:
que una cantidad de magnetismo sumamente pe-
queüa, ó una corriente eléctrica sumamente débil,
pueden producir imanes y corrientes de una inten-
sidad infinita.

Prácticamente la máquina consiste en un basti-
dor circular ó cilindrico de Ilion o fundido, en el
interior del cual hay colocados á iguales distancias
entre sí, cierto número de electroimanes. Un disco
de hierro fundido está monlado sobre un eje que
gira sobre coginetes colocados á I03 lados opuestos
del bastidor, y lleva un cierto número de armadu-
ras que se mueven delante de los electroimanes.

Anles de poaer la máquina en movimiento, se
manta ligeramente el corazón de los eleotro-imánes,
bien haciendo circular por sus hélices una corrien-
te eléctrica, ó bien tocando sus extremidades 'con
os polos de un imán permanente. Esta carga inicial

es la base de las reacciones que posteriormente se
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producen por la rotación de las armaduras, y que
llegan á producir enormes cantidades de electrici-
dad y magnetismo. A medida que giraa las arma-
duras se ¡manían ligeramente á su paso entre los
polos de los electro-imanes, y por reacción produ-
cen, como es consiguiente, en las hélices de estos,
débiles corrientes inducidas. Eslas corrientes son
dirigidas por medio de un conmutador á través de
las hélices de ios electro-imanes mismos, de modo
que su magnetismo aumenta sucesivamente, y por
la repetición de esla serie de reacciones entre los
electro-imanes y las armaduras, llega á excitarse
el magnetismo hasta su más alto grado de intensi-
dad, y á producirse las más poderosas corrientes
eléctricas. Una pequeña fracción de la corriente
asi producida, siendo suficiente para sostener el po-
der de los electro-imanes, la mayor parte de la
corriente se emplea para la producción de la luz.

En los experimentos hechos, una míquina de 28
pulgadas inglesas de altura, 54 de longitud y 21
pulgadas de diámetro, que pesaba próximamente
i.ICO libras inglesas, fue colocadaá bordo de un
buque, y el resultado, como más arriba indicamos,
fue poderse leer un periódico á dos mil yardas de
distancia, descubriéndose fácilmente toilts los bo-
tes que navegaban á una milla de distancia del
buque.

Con referencia á noticias de Chile, leemos en el
Diario de Manila:

"El telégrafo trasandino ha publicado su terce-
ra Memoria, y según ella, la situación de la empre-
sa es bastantante lisonjera.

Es verdad que el producto líquido no es tan cre-
cido como se esperaba, pero esto depende de cier-
tas mejoras que han demandado gastos extraordi-
narios; mejoras que, á más de que redundarán en
provecho del púlilico cimentando el buen servicio
de la empresa, ofrece para el porvenir buenos re-
sultados.
Las entradas anuales que en la ac-

tualidad produce toda la línea, son
de no menos de pfs. 50.000

Los gastos de explotación, agregan-
do 4.000 ps. para reparaciones y
útiles de oncina 35.000

Saldo entre las entradas y gastos. . 15.000
La subvención que la. empresa recibe

de los gobiernos de la República
Argentina y de Chile es hoy de. 38.000

Resultando un producto liquido de. 53.000

Este produelo se aumenta con 7.000 pesos más
de subvención anual que pagará el gobierno de
Chile desde el día en que por la vía trasandi-
na, tenga la comunicación telegráfica con Europa.

Este es el resultado que da boy la explotación
del telégrafo trasandino, el que tendrá un incre-
mento considerable el dia, ya muy próximo, en que
Chile esté ligado con los grandes centros comercia- -
les de Europa, Brasil y Estados-Unidos.

La Memoria termina manifestando la esperanza
que abriga el directorio de que, en la próxima re-
unión, estará ya funcionando el cable que actual-
mente se tiende en Montevideo, Rio Janeiro y Eu-
ropa.

Entonces se habrán cumplido los grandes pro-
pósitos de los accionistas iniciadores del telégrafo
trasandino, y esta empresa habrá conseguido el
gran desarrollo de la prosperidad á que está lla-
mada.

—Dos pérdidas» de vidas, pero vidas preciosas,
porque simbolizan la ciencia, el arte y la virtud,
tenemos que lamentar en esta revista. Tales son las
del 'sabio fray Domingo de Aracena y del artista
pintor D. Alejandro Cicarelli, que por largos anos
.residió en Chile y fue de los primeros en formarnos
el gusto por la pintura.»

Se ha publicado por la Dirección de Hidrografía
el cuadro de banderas de las potencias marítimas
del globo. Este trabajo, que rivaliza ciertamente con
los que en el extranjero han visto la luz pública,
sefiala un progreio más en nuestro país, pues tanto
por la limpieza con que está acabado, como por el
gusto y combinación de los colores, nada, absoluta-
mente nada, deja que desear. Este cuadro viene,
pues, á ocupar un vacío que en la Telegrafía sema-
fórica se notaba, y que la Dirección de Hidrografía
se ha apresurado á llenar tan cumplidamente.

En breve se abrirá al servicio público la nueva
linea internacional hispanoportuguesa por Huelva
y Ayamoníe. Como consecuencia de esta medida,
sufrirán algunas modificaciones los centros telegrá-
ficos de Andalucía, para la mejor organización del
movimiento telegráfico con nuestro vecino reino.
La importancia de esla comunicación es fácil de
comprender con tener presente que además de la
facilidad que ofrece para el tránsito reciproco de la
correspondencia entre ambos países, proporciona
descargar de trabajo á la linea de Eslremadura,
utilizándose sus conductores para otras atenciones.



El Ayuntamiento de Toro, provincia de Zamora
ha solicitado de la Diré cion general de Correos
Telégrafos, se establezca en aquella localidad, un
estación telegráfica, con sujeción á la legislación vi
gente, para esta clase deservicio.

Ha sido abjudicado al Sr. Polack, en el segund
concurso recientemente celebrado en la Dirección
general del ramo, el suministro de los cien mil ais-
ladores que para las atenciones del servicio de las
lineas se habia anteriormente otorgado, y anuladi
luego por falta de cumplimiento del anterior con
tratista.

Tan pronto como le sea posible ala Dirección ge
neral, dentro del límite de sus atenciones, procu-
rará, según nuestras noticias, que las estaciones mu
nicipales establecidas con arreglo al Decreto de 1868
se sujeten á las disposiciones consignadas en e
de 1871, que regularizan de un modo general y en
armenia con las necesidades del servicio, el desem-
peñado por aquellas estaciones.

Nuestro compañero de redacción , oficial don
Primitivo Yigil, ha salido para Santander en comi-
sión del servicio , para la colocación del cable ile
que hablamos en otro lugar. Oportunamente, cuan-
do llegue el caso, enteraremos á nuestros lectores
de los trabajos que para llevar á cabo este nuevo
servicio tengan que practicarse, contando para ello
con la cooperación delsefior Vigil, que con sus car-
tas ala REVISTA sobre el particular, nada ha de omi
lir de cuanto interesante ocurra en las operacio-
nes de inmersión.

El Ministerio de la Guerra ha adquirió por su
coste , los dos aparatos del sistema óptico-noctur-
no, inventado por el oficial del cuerpo D. Enrique
Bonet, abonando directamente al interesado la can
tidad que según factura había presentado éste á la
Dirección general.

Han sirio impuestos algunos correctivos por la
Dirección general en la última quincena, por fal-
tas cometidas en la trasmisión y por frases indeco-
rosas dirigidas por aparato.

Han sido nombrados en comisión, para atender
á la colocación del cable de Santander á San Sebas-
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lian, tocando por Bilbao, los Directores de Sec-
ción D. Marcial del Busto, de primera clase, y don
Hipólito Araujo, de tercera clase, y el OGcial de Sec-
ción D. Primitivo Vigil. De estos nuestros compa-
Oeros han saliJo para su destino el primero y el
tercero, y lo efectuará el seflor Araujo, tan pronto
como se sepa la salida de Inglaterra del vapor que
conduce el cable.

A nuestro juicio, hasta el próximo mes de Di-
ciembre no se llevará á cabo la inmersión del c a -
ble, porcausasagenasá la Dirección General.

Los trabajos emprendidos para la colocación de
un nuevo conductor de Santanderá Vailadolid, se
están llevando á cabo con marcada actividad. La
necesidad indispensable de este hilo está fuera de
toda duda, desde que por efecto de la guerra civil,
Santander ba adquirido tan notable desarrollo en
el movimiento de la correspondencia telegráfica,
sin tener más que un hilo solo para sus comunica-
ciones con Madrid, lo cual, como consecuencia, ha-
ce que el servicio correo sufra muchas veces sensi-
ble retraso.

Creemos de nuestro deber llamar la atención de
nuestros compañeros, los oficiales de Estación, acer-
ca de la conveniencia que resulta para la adminis-
tración y para los intereses de los mismos, de que
se fijen con ciudadoso esmero en el número de pa-
labras que contienen los despachos que trasmitan y
reciban, sobre todo en los internacionales, puesto
que adoptado el principio por la Dirección general
de que el aumento de la lasa por el mayor número
de palabras que resulten sobre las cobradas en la
estación de origen con arreglo á tarifa, la abone el
causante de esta falta, resulta, que tanto el que tras-
mite como el que recibe el telegrama, para evitarlo
deben asegurarse de que las consignadas en la di-
rección es exacta, y para ello colacionar y rectificar.

Todos los individuos de la Sección de Logroño,
ecordando constantemente al inolvidable y malo-

grado compañero y amigo, Jefe que fue de aquella
ireccion, Garcia Perujo, han celebrado su memo-
ia el i l del mes actual, costeando á sus espensas
ñas honras fúnebres con misas y su correspondien-

e oficio de difuntos, por el descanso eterno de
quel que siempre fue de lodos tan querido.



MOVIMIENTO DEL PERSONAL DURANTE LA PRIMERA QUINCENA DE NOVIEMBRE DE 1874.

TRASLACIONES.
! CLASES.

Oirec. Scc. 3." el.
Oficial l . 'Sec . . .
ídem!. 1

ídem 3."
ídem
Oficial l . 'Esl . . .
ídem
ídem
ídem
Mem

Mero 2."
ídem
ídem

ídem
í d e m . . . . . . . . . .

Ídem
ídem

ROM RES.

D. Francisco Hernández
D. Maocel Aviñoo.. .
D . José Alonso y Muñoz
i). Salvador Guerrero.
0 . Pedro Lnbastida y Galiodo...

0. Francisco Mcuendez
í>. Ángel Bravo.
1). Mariano Beroneti
0 . Ca iiiriiro Zaljay
) . José Ralrigo y Jaseres
), Faustino Martin Hernández..
) . R»iDon Lljodcrrozas . . . . . . .

) . Francisco Iglesias
) . Hilarión Barrena

). Carlos Cásala
>. Celestino Pérez

PROCEDENCIA.

Dirección General..
Mfircia
Central
Santander
San Roque
Sapunto

ídem
La Palma
Fregeneda
Mcquineuza
Elche
Salamanca
Valladolid

Logroño
Entrado en planta.

Sevilla
Peñaranda

DESTINO.

Albacete
Valencia
Córdoba
Bilbao
Cádiz .
Elche

Teruel
Ayamonle
Peñaranda
Zaragoza
Sagunlo
lyamoitte

Segovia

lalaliorra
Jiranda

'alma
Fregeueda

OBSERVACIONES.

Por razoo del servicio,
ídem.
Accediendo á sus desees.
Por razón del servicio,
ídem,
'ermuta.
Por razón del servicio,
dem.

Accediendo á sus deseos.
'en ñuta.
dem.
ilem.
.ccediendo á EUÜ deseos
doir.
dem. ;
dem.
dem.
•ermntJi.
cciiedieodo á sus deseos

'ermuta.

DIREGT SPAKISH TELEGR4PH COMPANY LIMITED.
CABLE TELEGRÁFICO SUBMARINO DIRECTO DE ESPAÑA Á INGLATERRA.

Habiéndose trasladado á Santander el amarre ¿leí cable de Bilbao á Inglaterra, queda restableci-
da la comunicación telegráfica por esta Tía, rigiendo para los telegramas que cursen por la misma
la siguiente

T A H I F A .
Despacho sencillo de veinte palabras desde cualquier estación española.

Pesetas.

A la Gran Bretaña é Islas de h Mancha 10
—la Isla du Scilly 13
—Alemania, Suiza y Córcega 17
—Austria y Hungría 18
—Bélgica U
—Francii, Dinamarca y Noruega * 16

Peietai.

Altalia 18-50
—Luxembourg 14-50
—Pai^esBajos IS
—Rumania y S e r v i a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 19
—Husía y Turquía do Europa, l.'Region 22
—Suecia y Montenegro . . 18-SO

Por cada diez palabras más ó fracción de ellas, se añade á la tasa del despacho sencillo la mitad de la
correspondiente á cada nación.

A M É R I C A .
Los telegramas para las Antillas y los diferentes Estados de América pagarán la tasa de España á la

Grao Bretaña, más las tasas á partir Je Londres ó de Brest.
Para dirigir los despachos por este cable, deberá expresarse en la cabeza del despacho la indicación

•VIA. S A N T A N D E R ,
que DO se cuenta en el número de las palabras de pago.

COMPAÑÍA «EASTERN TELEGRAPH»
66, OLD BROAD STREET, LONDRES, Y CHINCHILLA, 8, MADRID.

ED todas las estaciones telegráficas Je España pueden expedirse despachos para cualquier parte del mum'o, los cuales
se trasmitirán por los canias de esta con:p-ififa Vi* Vtoo 6 VIA LISBOA, debiendo escribirse COD claridad las dos palabras que
no se cueuUii en el número de las de pago.

MADRID: 1874.—TIPOGRAW* DI G. ESTRADA, C.m— Dr. Fourquet (áotes Yedra), 7.


